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Diversidad religiosa y conflicto
en Chiapas. Intereses, utopías
y realidades*
RESEÑADO POR OSCAR OSORIO PÉREZ**

Durante más de tres décadas, el
sureste de México ha sido el espacio
geográfico en el que misiones evan-
gélicas-protestantes y paracristia-
nas han tenido su mayor éxito;
Yucatán, Tabasco, Quintana Roo,
Campeche y Chiapas son los esta-
dos con menos católicos en el país,
despuntando este último con sólo
63.8% de católicos del total de la
población. La diversidad religiosa
en el estado no es nueva. Desde los
últimos años del siglo XIX, Iglesias
históricas, sobre todo la Iglesia pres-
biteriana seguida de la Iglesia bau-
tista, se han expandido con éxito.
Las Iglesias evangélicas-pentecos-
tales hicieron acto de presencia a
partir de la segunda mitad del siglo
pasado y alcanzaron su grado de
efervescencia entre los años sesen-
ta y setenta. Hoy en día encontra-
mos un total de 234 asociaciones
religiosas en el estado, entre las
cuales destacan las Iglesias bautis-
tas, presbiterianas, pentecostales
y neopentecostales, católicos apos-
tólicos y romanos, católicos ortodo-
xos y, más recientemente, testigos
de Jehová, mormones, adventistas
y musulmanes, todas ellas con polí-
ticas pastorales específicas y visio-

nes del mundo distintas. Aun cuan-
do la explosión de movimientos re-
ligiosos en Chiapas sucedió entre
1960 y 1980, fue de 1990 a 2000
cuando se registró el mayor núme-
ro de conflictos religiosos (69.32%),
que han generado persecuciones,
homicidios, desapariciones, expul-
siones masivas, encarcelamientos
ilegales, secuestros, destrucción de
templos y, en general, graves viola-
ciones a los derechos humanos
fundamentales. Cabe preguntarse
entonces si la diversidad o el plura-
lismo religioso implican conflicto
de facto o si existen factores adya-
centes que influyen en él. Ante tal
problemática, el gobierno del estado
de Chiapas, por medio de la Secre-
taría de Asuntos Religiosos del esta-
do, solicitó la colaboración de los
autores del libro que reseñamos
con la misión de explicar cómo el
proceso de expansión de las Iglesias
no católicas ha transformado el cam-
po político-cultural chiapaneco. La
respuesta de los investigadores in-
vitados fue de franca aceptación,
anteponiendo dos condiciones que
les fueron aprobadas: autonomía
en la investigación y en la conse-
cuente publicación de los resulta-

dos, y la facilidad de acceder a los
archivos y acervos documenta-
les del gobierno estatal, con el fin
de dar seguimiento a los diversos
conflictos a partir de fuentes de pri-
mera mano. Sin embargo, aun con
el apoyo que el gobierno del estado
dio a la investigación, no pudo res-
paldar ni garantizar la estancia
del equipo de trabajo para realizar
el ejercicio etnográfico programado
de mayo a julio de 2002 en comuni-
dades dentro del municipio de San
Juan Chamula, específicamente en
las comunidades de Arvenza I y Ar-
venza II o Bautista Chico que esta-
ban contempladas como parte de
la investigación de campo. Las au-
toridades municipales impidieron
llevar a cabo este trabajo en las lo-
calidades, tratando de desalentar
los buenos ánimos e interés de los
estudiosos, pues argumentaron que
ahí “no hay problemas religiosos”.
Lo anterior muestra con claridad
que las fuerzas políticas locales
pueden rebasar con cierta facilidad
el Estado de derecho que el Estado
está obligado a sustentar. Tal me-
diación de fuerzas locales y esta-
tales enmarca el conflicto en el cual
se entrecruzan el orden jurídico
constitucional y el uso costumbris-
ta que compone la realidad social
de los pueblos mayas.

A pesar de existir una extensa
bibliografía que da muestra de los
estudios que han enfatizado el aná-
lisis de la dinámica religiosa en
Chiapas, gran parte de ellos mantu-
vieron argumentos que ponderaron
los “resabios analíticos de la teoría
de la conspiración”. Entre la segunda
mitad de la década de los setenta
y hasta finales de los ochenta, las
investigaciones que pretendían elu-
cidar las consecuencias del plura-
lismo religioso en comunidades
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indígenas chiapanecas (y en ge-
neral en México) coincidían en
denunciar las “atrocidades” de las
Iglesias no católicas al tener como
objetivo esencial la destrucción de
toda tradición de los pueblos indios
y promover la dominación por me-
dio de la “ideología cristiana”. In-
cluso el Colegio de Etnólogos y An-
tropólogos Sociales llegó a exigir la
expulsión del Instituto Lingüístico
de Verano (ILV) en 1979, dado que
sus actividades “favorecían la ato-
mización de las lenguas indígenas,
impedían actitudes políticas como
respuesta a las injusticias caciqui-
les de las que eran objeto los grupos
étnicos, contribuían al desarrollo
y perpetuación de las relaciones
de explotación y opresión hacia las
minorías étnicas y a la división y
violencia entre las comunidades in-
dígenas”. Eran los tiempos en que
la expansión de grupos religiosos
diferentes del catolicismo se expli-
caba a partir de una lógica que
apelaba a factores exógenos: “el
imperialismo yanqui nos invadirá
y dominará por medio de la irrup-
ción de sectas protestantes finan-
ciadas con fondos públicos del go-
bierno estadounidense”; ésta fue
la “teoría de la conspiración”, que
tuvo sus partidarios hasta la prime-
ra mitad de la década de los noventa.

Dando un giro vertiginoso, unos
de los primeros análisis verdade-
ramente significativos que dotaron
de información fiable, producto de
investigación de campo, fueron los
auspiciados por el Centro de Inves-
tigaciones y Estudios Superiores
en Antropología Social (CIESAS) den-
tro del proyecto “Religión y sociedad
en el sureste de México”, dirigidos
por Gilberto Giménez en 1989. En
estos trabajos se estudia el cambio
religioso, el conflicto y las políticas
pastorales, además de destacar los
aspectos culturales, económicos y
políticos que inciden en la confor-
mación de las nuevas formas de re-
ligiosidad. La Revista Académica

para el Estudio de las Religiones
(1998) dedicó su número dos a la
exploración del factor religioso en
Chiapas. Los artículos presentados
se enfocan en el examen del contex-
to sociocultural indígena y las for-
mas de organización tradicional en
un mundo cambiante. De esta ma-
nera se da cuenta de los diferentes
proyectos evangelizadores y sus im-
plicaciones en la vida pública de la
sociedad chiapaneca, así como de
la eterna lucha de fuerzas entre los
modelos conservadores de la tradi-
ción y los impugnadores de la mis-
ma. Protestantismo en el mundo
maya contemporáneo (2005) impri-
me un sello particular al estudio
sobre el protestantismo en Chiapas
al trascender la frontera política e
incluir en el análisis el cruce cultu-
ral, las supervivencias y el revitalis-
mo étnico, las interacciones econó-
mico-sociales y la problemática del
fenómeno migratorio con el vecino
país de Guatemala. Por otra parte,
cabe destacar las investigaciones
con las que durante casi dos déca-
das Rosalba A. Hernández Castillo,
de quien se extraña su participa-
ción en este proyecto, ha contri-
buido al estudio de la configuración
del campo religioso en Chiapas,
explorando cuatro factores que in-
fluyen en la dinámica religiosa del
estado: el histórico, el étnico, el iden-
titario y el conflicto, aportando con-
sideraciones teóricas y datos etno-
gráficos que han servido de punto
de partida para posteriores análisis.

A los trabajos anteriores se suma
Diversidad religiosa y conflicto en
Chiapas, donde Carolina Rivera et
al. destacan en la investigación los
factores endógenos que originan
los continuos conflictos que, en ca-
sos específicos, derivan en la prác-
tica de la violencia: la conformación
de identidades múltiples en una
región con población altamente in-
dígena; el agudo problema agrario
que las autoridades estatales y mu-
nicipales no han sido capaces de

resolver; las diferencias en las polí-
ticas y ordenamientos del trabajo
pastoral dentro de la misma Iglesia
católica que han devenido en abier-
tas confrontaciones entre feligre-
ses adscritos al “catolicismo de la
costumbre” y al catolicismo identi-
ficado con el movimiento de la teo-
logía de la liberación; la dinámica
explosiva de diversos credos evan-
gélicos, protestantes y los denomi-
nados paracristianos, que, dada su
acelerada expansión e influencia,
han conseguido conformar e inte-
grarse a una red de organizaciones
civiles y religiosas que complica aún
más la dinámica político-religiosa
en el estado.

Diversidad religiosa y conflicto
en Chiapas pretende mostrar, a
partir de una extensa investigación
etnográfica, las causas o factores
que inciden, en esencia, en la con-
formación, el seguimiento y la re-
solución de conflictos étnico-reli-
giosos en el sureste mexicano.

El capítulo I se enfoca en la me-
todología e instrumentación teórica
con la que se ha tratado de explicar
el fenómeno religioso en Chiapas y
destaca como elementos necesarios
para lograr el análisis la informa-
ción censal que provee de los datos
cuantitativos, privilegiando las ac-
tividades económicas, la situación
agraria, la población indígena y la
pluralidad religiosa; además de los
antecedentes de las agrupaciones
históricas mayoritarias, su doctri-
na, sus rituales y su estructura or-
ganizativa.

Contra las tesis de la llamada
expansión imperialista, las manio-
bras manipulacionistas que las lla-
madas sectas ejercen sobre una
población ignorante y marginada, y
los actos de desestabilización social
y pérdida de tradiciones milenarias
que provocan las ideologías pro-
testantes, los autores proponen
contextualizar los procesos de con-
versión religiosa y relacionarlos
con otros procesos más amplios y
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complejos que se desarrollan en el
trancurso de la obra, como son la
geografía religiosa, el trasfondo his-
tórico, las diversas formas de cato-
licismos y protestantismos, y los
actores involucrados, por ejemplo
el Estado y las organizaciones ci-
viles y religiosas. Por otra parte, se
insiste en que los actores sociales a
los cuales llega el discurso religioso
no son pasivos, sino una población
que reinterpreta el discurso y lo
adapta a circunstancias sociopolí-
ticas específicas. De esta manera,
los miembros de las diferentes Igle-
sias tienden a construir y moldear
un mundo en el que lo civil y lo reli-
gioso apenas puede distinguirse.

El capítulo II ofrece una amplia
descripción de las distintas Iglesias
establecidas en la región estudiada,
su estructura organizativa y las
diferencias en su trabajo evangeli-
zador. Es menester señalar que a
pesar de que las misiones católi-
cas emprendieron la cristianización
hacia el sureste de México recién
iniciada la Conquista (1539), la ac-
tividad evangelizadora ha sido más
bien ineficaz. La ausencia y escasez
de obispos, sacerdotes y vicarios y
la inexistencia de un proyecto evan-
gelizador homogéneo han originado
prácticas religiosas de diversa ín-
dole, distantes de la autoridad pa-
rroquial. De tal forma, los trazos de
una heterogeneidad católica han
estado marcados por una fuerte
influencia entre distintas tenden-

cias de evangelización y trabajo
misionero. La diócesis de San Cris-
tóbal de Las Casas ha estado estre-
chamente ligada a la línea pastoral
de la teología de la liberación u “op-
ción preferencial por los pobres”,
mientras que las diócesis de Tuxtla
Gutiérrez y Tapachula han estado
adscritas a un tipo de política cató-
lica más conservadora, mucho más
apegada a la línea pastoral vatica-
na. Estas diferentes formas de tra-
bajo evangelizador han producido
graves conflictos tanto entre la je-
rarquía católica como entre los feli-
greses de distinta adscripción. El
análisis de las diferentes líneas pas-
torales muestra que resulta infértil
seguir hablando de “la Iglesia ca-
tólica” y no de “las Iglesias católi-
cas”, pues los distintos proyectos
pastorales implican diversos proyec-
tos de vida individual y comunita-
ria. Aunado a lo anterior, la explo-
sión de Iglesias no católicas de corte
evangélico, protestante y paracris-
tianas aumentan el grado de hete-
rogeneidad cultural, si bien no en
todos los casos la heterogeneidad
cultural y la diversidad religiosa de-
rivan en conflicto o violencia por
parte de los actores. En los capí-
tulos posteriores comienzan a tejer-
se los hilos que explican los factores
detonantes del conflicto religioso.

El capítulo III presenta de mane-
ra detallada la geografía religiosa
del estado sureño, cuya adscripción
católica ha pasado de 91.2% en

1970 a 63.8% en el 2000, en tanto
los no católicos han pasado de 4.8%
en 1970 a 22% en el 2000, añadién-
dose a estos datos 12.8% de la po-
blación que se asume a sí misma
sin religión. Ahora bien, la geogra-
fía religiosa exhibe que las regiones
Sierra y Selva presentan el menor
índice de adscripción católica
(43.3% y 49.6% respectivamente),
seguidas por la región del Soconus-
co (58.9%), la zona Norte (62%), los
Altos (64.5%) y las regiones fronte-
riza y frailesca (64.5% y 69.9%),
siendo las zonas Itsmo-Costa y Cen-
tro las más católicas (71.3% y
75.5%). De 1960 a 2001 se registra-
ron 432 actos de agresiones y viola-
ciones a los derechos humanos,
69.32% sucedieron durante la últi-
ma década y sólo dos regiones con-
centraron 85.54% de ellos: los Altos
(67%) y la fronteriza (18%). Por su
parte, San Juan Chamula y Las
Margaritas son los municipios que
aglutinaron 56.93% de los conflic-
tos. Los datos demuestran que no
necesariamente una mayor diversi-
dad religiosa implica mayor conflic-
to, sino más bien que el conflicto
religioso se politiza en la medida en
que se combina con otros proble-
mas locales (tales como la cues-
tión agraria, las relaciones inter-
étnicas y el cambio cultural que
tiende a una reestructuración en
la organización político-social) y se
incrementa con la participación de
otros actores sociales como son los
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partidos políticos, las instancias
gubernamentales y las organizacio-
nes no gubernamentales. La cues-
tión a resolver es cuáles son los fac-
tores que inciden en la detonación
del conflicto, el seguimiento dado
al mismo y la postura de los actores
involucrados que intentan solucio-
narlo. Los capítulos siguientes su-
gieren una expiación a partir de la
exposición de los datos recabados
en una minuciosa investigación de
campo y documental, dando se-
guimiento a los diversos conflictos
presentados en términos de cuatro
décadas. De este modo, los capí-
tulos V, VI y VII analizan la región
Altos-Centro, específicamente los
casos de San Juan Chamula, el
Puerto y Flores Magón, mientras
que el VIII, IX y X exploran la región
fronteriza, en concreto el municipio
de las Margaritas, el ejido Plan de
Ayala y la comunidad de Saltillo.

A lo largo de los capítulos de-
dicados al registro etnográfico, los
autores destacan que, para enten-
der la dinámica del conflicto, debe
privilegiarse: el análisis de las for-
mas en las que el trabajo evange-
lizador y la propuesta religiosa de
nuevos credos generan tensiones
y rupturas en el interior de deter-
minadas comunidades; el trabajo
asumido por las autoridades cons-
titucionalmente legitimadas y las
autoridades tradicionales; y, sobre
todo, las relaciones de índole po-
lítica que involucran tanto a las
autoridades estatales o municipa-
les y eclesiásticas, como a las or-
ganizaciones políticas y civiles que
intervienen en la vida pública de
las diferentes comunidades. Así, el
asunto de la conversión religiosa o
la adscripción a determinado credo
católico se combina con la situación
de pertenencia a cierto grupo de
acción política. La conformación
de redes sociales y políticas y la
creación de corporaciones insti-
tucionalizadas que se oponen a las
prácticas usuales que fortalecen la

hegemonía de los grupos de poder
tradicionales complican el análisis
del conflicto.

En este tenor, las autoridades
tradicionales han registrado una
paulatina pérdida en su hegemonía
social y política, al tiempo que nue-
vos liderazgos locales, religiosos y
laicos, han alcanzado una cober-
tura y un enlace regional que les
permite una serie de intermedia-
ciones de peso en los procesos polí-
ticos del estado. La violencia tiende
a legitimarse en un discurso que
apela, por una parte, al derecho
que se tiene a defender al sistema
de tradiciones y creencias, asu-
miendo una actitud de conserva-
dores de la cultura y de las prácticas
costumbristas que dotan de signifi-
cado a su realidad social; y, por la
otra, al derecho constitucional que
permite la libertad de creencias y
manifestaciones de fe. En otros ca-
sos se vislumbra una acción conjun-
ta de grupos de poder (caciquiles)
que no están dispuestos a perder
el control sobre ciertos recursos
estratégicos, materiales o simbóli-
cos lo cual les ayuda a mantener el
ejercicio del poder, siendo así que
el conflicto religioso se teje de ma-
nera gradual con otros ámbitos de
la vida comunitaria, intereses, leal-
tades y compromisos políticos que
se convierten en elementos deto-
nantes del conflicto.

El caso de la comunidad de El
Puerto –localidad tzeltal del munici-
pio de Venustiano Carranza, ubica-
da en la región Altos-Centro del
estado–, analizado en el capítulo
VI, es un buen ejemplo para demos-
trar cómo las estructuras de poder
local y las formas institucionaliza-
das de la cultura religiosa son ame-
nazadas por aspiraciones expan-
sionistas de diversas Iglesias no
católicas y proyectos evangelizado-
res católicos distintos. La estructu-
ra de gobierno de dicha comunidad
está conformada por el ayunta-
miento constitucional y el sistema

de cargos religiosos, lo cual ha pro-
ducido una serie de contradicciones
en las que es casi imposible “distin-
guir entre el ámbito constitucional
del uso costumbrista y ambas es-
feras, la civil y la religiosa, aparecen
como una sola”. Las relaciones so-
ciales en la localidad se basan en
un modelo de intercambio ritual,
considerado milenario, mediante
el cual se contraen compromisos y
obligaciones recíprocas. Quien di-
siente de las formas de organización
social atenta contra un orden social
establecido “desde un tiempo inme-
morial”. Así, los grupos evangélicos,
testigos de Jehová y católicos dioce-
sanos (adscritos al proyecto de la
diócesis de San Cristóbal) –que por
lo general son los avecindados, no
ejidatarios o sin tierra que se re-
sisten a colaborar con las autorida-
des tradicionales (ejidatarios)– de-
safían la estructura organizacional
y ponen en tela de juicio la legiti-
midad de las autoridades tradicio-
nales. A esta división social deben
sumarse las alianzas con partidos
políticos y organizaciones a las
cuales se adscriben los actores socia-
les, cada uno de ellos con intereses,
planes de trabajo, demandas, ne-
cesidades y políticas organizativas
distintas, que suelen involucrarse
como mediadores en el desarrollo y
la resolución de los conflictos.

El análisis de la región fronteriza
expuesto a partir del capítulo VIII
muestra la gran diversidad cultural
que antecede al fuerte conflicto re-
ligioso desarrollado durante la úl-
tima década del siglo pasado, como
es la pluralidad étnica y religiosa
que estuvo marcada por una cier-
ta tolerancia. Los datos revelan
que el conflicto religioso ha estado
bastante ligado a circunstancias
específicas, que no son necesaria-
mente las mismas que se encuen-
tran en los Altos. Aun cuando la
taza de crecimiento de las Iglesias
protestantes en la región se mantu-
vo muy por debajo del promedio de



171

Lecturas

la del estado durante las décadas
de los setenta y ochenta, su influen-
cia resultó ser significativa. Cabe
mencionar que, al igual que en la
región Altos-Centro, en la zona fron-
teriza el conflicto se aglutina sólo
en ciertos municipios y localidades,
siendo así el municipio de las Mar-
garitas donde se concentra 78.68%
del total de los conflictos religiosos.
Los flujos migratorios a este muni-
cipio, la escasez de recursos mate-
riales y la consecuente competencia
que involucra directamente a indi-
viduos y corporaciones civiles y re-
ligiosas constituyen los primeros
síntomas del conflicto. Sin embar-
go, en contraste con la región Altos-
Centro, “la creciente pluralidad re-
ligiosa no guarda relación alguna
con el incremento e intensidad del
conflicto religioso ya que los muni-
cipios en que se registran credos
no católicos no registran tensiones
graves más allá de los que genera
la misma competencia”.

El activismo político-religioso se
articula en la medida en que los
proyectos de las instituciones reli-
giosas corren en paralelo con los
intereses de organizaciones socia-
les locales, regionales y nacionales.
Por ejemplo, el proyecto evangeli-
zador católico de la diócesis de San
Cristóbal, vinculado a organizacio-
nes indígenas y campesinas, impul-
só la oposición al régimen político
preponderante adscrito al Partido
Revolucionario Institucional (PRI) y
a la clase tradicional dominante de
la región. La correlación de fuerzas
entre distintos proyectos de vida
genera el campo conflictivo en el
que no sólo están involucrados los
actores primarios, sino toda una
serie de organizaciones mediado-
ras, como los partidos políticos y
las organizaciones civiles. En oca-
siones, las filiaciones religiosa y
política son percibidas de inmediato
como indistintas.

En los capítulos de elaboración
etnográfica, se da cuenta de las par-

ticularidades político-sociales en
las cuales se enmarca el conflicto,
sobresaliendo un aspecto: en todos
los casos, son los católicos “costum-
bristas” o “tradicionales”, por medio
de sus representantes políticos civi-
les con quienes comparten fuertes
intereses y que, en su mayoría, de-
tentan las fuentes de poder, quienes
promueven las expulsiones de aque-
llos que cuestionan la autoridad
tradicional y demandan espacios y
bienes monopolizados en nombre
de la costumbre.

Cabe destacar que la investi-
gación no sólo es un informe de
los sucesos con planteamientos ex-
plicativos convincentes, es también
una denuncia de hechos ante los
abusos ejercidos por grupos de po-
der que demandan mantener el con-
trol de bienes simbólicos y materia-
les que los dotan de exclusividad
para la imposición de un proyecto
de homogeneidad política e ideoló-
gica. El choque de intereses que pro-
voca el conflicto y su resolución
por lo general está influido de ma-
nera negativa por las autoridades
estatales y municipales que sostie-
nen redes clientelares con grupos
caciquiles de la localidad, por lo
que la resolución de las dificultades
no siempre es justa o parcial, todo
lo contrario, impide el cumplimien-
to apegado a la ley y al derecho. Las
autoridades estatales no sólo han
descuidado el ejercicio del derecho,
más aún, han antepuesto la salida
“políticamente correcta” a una reso-
lución determinante, clara y justa
para los involucrados. De tal modo,
en los casos en que los disidentes
no aceptaron las condiciones que
evidentemente atentaban contra
sus libertades mínimas, las auto-
ridades tradicionales, en complici-
dad con las estatales, crearon comu-
nidades anexas, contiguas de las
que fueron expulsados, acción que
no ha resuelto nada.

El capítulo X incluye las conside-
raciones finales y un extenso epí-

logo acerca de la tolerancia, lo cual
constituye más que un simple resu-
men de los apartados anteriores.
Los autores dirigen su atención a
tres situaciones coyunturales re-
gistradas en el proceso de cambio
religioso en Chiapas durante el si-
glo XX: el monopolio católico, el ad-
venimiento de misiones religiosas
alternativas y el proyecto evange-
lizador que traspasa las formas de
organización social e incide en sus
mudanzas político-culturales. La
competencia ha implicado una se-
rie de alianzas, compromisos y leal-
tades con proyectos distintos: por
un lado, el mantenimiento del ejerci-
cio del poder y los medios de domi-
nación, y por otro, los actos y argu-
mentos contestatarios que desafían
las estructuras de poder vertical
que se cubren bajo el velo de la tra-
dición. Sin embargo, un común
denominador se reproduce en los
casos analizados: “las autoridades
y la población mayoritaria agrede y
violenta los derechos de libertad de
creencia de las minorías que han
optado por opciones distintas a las
dominantes”. En este tenor, el epílo-
go destaca –más que una revisión
crítica del tema en cuestión– serias
propuestas acerca de las formas en
que la sociedad civil y los gobiernos
deben afrontar los nuevos proble-
mas ante los asuntos de la diversi-
dad, anteponiendo como punto de
partida el recurso de la tolerancia,
que implica reconocer las diferen-
cias con los otros y promover el diá-
logo y el respeto recíproco. Tales
actitudes no pueden ni deben sus-
tituir el papel del Estado, ni el orden
jurídico y el Estado de derecho que
éste debe mantener, por lo que el
Estado debe alentar el diálogo y
el reconocimiento mutuo entre las
distintas Iglesias, así como aplicar
la ley, reformarla y adaptarla a las
nuevas condiciones de vida.

Los autores señalan que el fe-
nómeno de la diversidad religiosa
y el crecimiento de las Iglesias no
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católicas obedecen a una lógica mul-
tifactorial en la cual se combinan
elementos culturales endógenos
y exógenos, y que al mismo tiempo
existe una serie de factores que se
resisten al cambio y, por añadidu-
ra, a la experiencia de la diversi-
dad religiosa. Lo anterior implica
que la religión no puede ser enten-
dida fuera de su contexto social,
histórico, político y económico con-
creto y su relación ambigua con
instituciones políticas, económi-
cas y religiosas (Riesebrodt, 2003).
También advierten que los procesos
de expansión de las Iglesias no ca-
tólicas tienen como marco y fondo
el contexto de una cultura local tra-
dicionalista y los cambios vertigi-
nosos que generan una creciente di-
versidad cultural. El ferviente cato-
licismo local, que se mira a sí mismo
como milenario, se enfrenta a las
nuevas expresiones religiosas que
se oponen a la visión del mundo
habitualmente compartido, acepta-
do y justificado por la tradición.

En una sociedad en la que se
vislumbra un naciente pluralismo
religioso, las formas de convivencia
se presentan a menudo un tanto
problemáticas. El creciente número
de movimientos religiosos ha supe-
rado las expectativas sociopolíticas
en una democracia incipiente. En
los ámbitos legislativo y cultural,
las minorías religiosas se enfrentan
a una sociedad altamente discrimi-

natoria, segregacionista y prejuicio-
sa. El marco histórico social mexi-
cano contribuyó y respaldó el fuerte
distanciamiento entre el Estado y
las distintas formas de expresión
religiosa, desalentando toda for-
ma de diálogo y, más aún, la mínima
posibilidad de lograr el reconoci-
miento jurídico de estas últimas.
La Ley de Asociaciones Religiosas y
Culto Público, emanada de los cam-
bios constitucionales de 1991, con-
tribuyó al reconocimiento social y
jurídico de las asociaciones religio-
sas, aunque no sin verse opacada
por una fuerte inclinación política
y, en gran medida, por el descono-
cimiento en materia religiosa ante
situaciones emergentes (Garma,
1999). De cualquier modo, los cam-
bios constitucionales en materia
religiosa fueron una experiencia sin
precedentes en el campo de la vida
política y social de México que fa-
voreció la creciente demanda del
reconocimiento de las libertades re-
ligiosas, de los derechos de igualdad
y de diálogo, y de las minorías reli-
giosas establecidas en el país. Sin
embargo, aún falta mucho por ha-
cer en cuanto a las tareas propias
del Estado que tienen como fin ga-
rantizar una verdadera libertad e
igualdad religiosas, además de ha-
cerle frente a los actos de discrimi-
nación y violación de los derechos
humanos básicos.

Diversidad religiosa y conflicto
en Chiapas es una lectura obligada

para entender la dinámica religiosa
en México, no sólo por constituir un
amplio y detallado estudio de caso
en el cual se exponen formas nove-
dosas de explicar el cambio religioso
en un contexto de cambio cultural,
sino por ser un trabajo sin prece-
dentes en México y América Latina.
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